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Ortega: Castillo trajo los 
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El princi'pal testigo de cargo en el juicio de 
Pablo Gustavo Castillo declaró el lunes que éste 
proporcionó los explosivos y dio las instruccio­
nes de cómo hacer la bomba que estalló en la 
Universidad de Miami minutos antes de que 
compareciera en el recinto universitario la acti­
vista negra Angela Davis. 

En el primer día del juicio contra Castillo, 
Manuel Ortega, quien fue condenado a dos años 
de cárcel después de declararse culpable de 
conspirar para colocar la bomba en la Universi­
dad de Miami,.. dijo que estaba en su casa cuando 
un amigo lo vino a buscar, en la mañana del 3 
de abril de 1976. el mismo día que explotó la 
bomba. 

Ortega, de 30 años de edad, declaró que 
Or es Rujz otro de los acusados, que ahora 
está en una cárcel de México por supuestamente 
haber participado en un atentado contra el CÓn­

sul cubano, en Mérida, vino él, su casa a decirle: 
"Vamos a poner una bomba en la Universidad 
de Miami". 

"Fuimos a una cafetería en Coral Gables en 
el carro de Orestes y llegamos ahí a eso de las 
10:30 A.M. El {Ruiz) me dijo que íbamos a espe­

. rar a un hombre", relató Ortega. 
Quince minutos después llegó Castillo y des­

pués de tomar una taza de café se montaron en 
el carro de éste último y fueron a la parte de 
atrás de la cafetería, donde prepararon la bom­
ba, según declaró Ortega. 

Ortega también testificó que Castillo trajo 
los explosivos, que tenía en un cartucho carme-

Uta junto con los cables y un detonador color 
plateado. 

Castillo, continuó Ortega, "preparó la bomba 
y después le dio instrucciones a Orestes (Ruiz) y , 
nos entregó los explosivos, que consistían en 10 
o 12 cartuchos color rojo pálido, de ocho a 10 
pulgadas de largo y del grueso de \1n dedo". 

Ortega y Rulz llevaron los explosivos a la 
Universidad de Miami y los dejaron en el carro 
mientras inspeccionaban el lugar, que, según Or­
tega, los otros dos habían escogido la noche an­
terior para poner la bomba. 

"Volvimos al carro donde Orestes preparó la 
bomba. Yo estaba al lado. cuidándolo", declaró 
Ortega. 

Ruiz entonces fue a colocar la bomba, mien­
tras que Ortega lo esperaba en el carro, "con el 
motor andando por si pasaba algo". 

Ortega, quien según su propio testimonio, se 
fugó de una prtsl6n y viajó por Nueva York. 
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. -'. 

Castillo enjuiciado 
Nueva Jersey y Connecticut, huyendo <1e las au­
toridades antes de venir a Mlami, se entregó vo­
luntariamente a agentes de la Oficina Federal 
de Investigaciones (FBI). 

Ortega también admitió haber comprado ex­
plosivos para utilizar contra el Canal 23 de tele­
visión en esta ciudad y haber recibido explosi­
vos, detonadores y armas en otra ocasión. Sin 
embargo, insistió que no tenía conocimiento al­
guno de explosivos. 

Los abogados de la defensa trataron de 
poner en duda· la veracidad y el carácter de Or­
tega, quien estudió ingeniería qulmica en la Uni­
versidad de La Habana. Le preguntaron acerca 
de arrestos y condenas previas y de sus activi­
dades terroristas. 

Jeff Welner, uno de los abogados de la de­
fensa, acusó a Ortega de haber Involucrado a su 
cliente, Castillo, sólo después de haber hecho el 
trato con las autoridades. 

Ortega, sin embargo, insistió en que no 
habla hecho trilto alguno con el estado, que des­
conocía los motivos por los cuales lo habían 
condenado a dos años de carcel, por qué no lo 
habían acusado de fuga, y por qué al terminar 
de testificar sería enviado a una prision federal 
para terminar de cumplír 'su sentencia y después 
colocado en el programa federal de protección 
de testigos. 

Según Weiner. Ortega fue condenado a dos 
años de cárcel, sentencia que sera. servida en 
forma simultánea con otra condena preVia por 

.burto mayor, a cambio de su tcstimoOlo tlll el 
caso de caStlllQ. 




